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PERDÓN PARA EL PECADOR – LA JUSTIFICACIÓN 

Romanos 5:1-2 

 

 

LAS CONSECIENCIAS 

DEL 

PECADO 

 

 

Introducción: ¿Por qué se escondieron Adán y Eva cuando oyeron la voz de Dios en el 

huerto? Porque habían desobedecido su ley y se sentían avergonzados. Temían su castigo. 

De la misma manera nosotros, cuando traspasamos una ley, sea divina o humana, sentimos 

temor porque somos culpables de un delito. 

LA CULPA, LA PENA Y EL PERDÓN 

LA CULPA 

1. La CULPA es el sentimiento personal de haber quebrantado la ley de Dios. Incluye el 

reconocimiento de nuestra responsabilidad por el acto, así como la posibilidad de 

castigo. 

2. El pecado afecta a muchas personas. 

3. Cada pecado es una ofensa contra Dios – el salmista reconoció esto cuando 

escribió: “Contra ti, contra ti solo he pecado. Y he hecho lo malo delante de tus ojos; 

para que seas reconocido justo en tu palabra, y tenido por puro en tu juicio.” (Salmo 

51:4) - por lo tanto, el pecador es culpable delante de Dios y expuesto a la justicia 

divina. 

4. Pero sería injusto condenar a un individuo por la infracción de una ley desconocida. 

Por eso Pablo explica que cada persona es juzgada por la ley que conoce en 

Romanos 2:12 “Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley también perecerán; 

y todos los que bajo la ley han pecado, por la ley serán juzgados.” 

 

a. Por eso, Dios escogió a los niños que aún no conocen la diferencia entre el bien 

y el, como perfecto ejemplo para mostrar la condición del cristiano.  

b. Él dijo “…Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es 

el reino de los cielos… no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos, 

que se pierda uno de estos pequeños.” (Mateo 19:14 y 18:14) 

 

1. CONDENACIÓN 
2. MUERTE ESPIRITUAL 
3. DESHEREDACIÓN 
4. DEPRAVACIÓN 
5. DOMINACIÓN POR SATANÁS 
6. SUFRIMIENTO Y DEGENERACIÓN 
7. MUERTE FÍSICA 
8. MUERTE ETERNA 
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5. El hombre se hace culpable delante de Dios cuando voluntariamente desobedece 

una de sus leyes (Juan 8:34 y Lucas 12:47) 

6. La culpa, pues, resulta de una rebelión abierta contra la ley de Dios. Esta 

culpabilidad se prueba en muchos pasajes de la Escritura. “El que cree en el Hijo 

tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira 

de Dios está sobre él.” (Juan 3:36 – Mateo 5:21; 6:12; Romanos 3:19; 6:23; Juan 3:18; 

2 Corintios 5:21; Efesios 2:3) 

7. El pecador es condenado por su propio delito (Juan 8:34) “Jesús les respondió: de 

cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado.” 

(Romanos 3:22b-23) “…Porque no hay diferencia, por cuanto todos pecaron, y están 

destituidos de la gloria de Dios.” (Ezequiel 18:20) “El alma que pecare, esa morirá; el 

hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia 

del justo será sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.” 

LA PENA 

1. Nos gusta pensar que Dios es amor. Es cierto, pero también Dios es justo. Su amor 

lo envió a la Cruz, pero su justicia demanda castigo para el pecador no arrepentido. 

“Dios es juez justo, y Dios está airado contra el impío todos los días.” (Salmo 7:11) y 

“Porque, aunque de nada tengo mala conciencia, no por eso soy justificado; pero el 

que me juzga es el Señor.” (1 Corintios 4:4) 

2. Muchas veces el hombre sufre las consecuencias de sus actos pecaminosos. 

 

a. El odio puede producir pleitos y heridas. 

b. Tristeza y amargura invaden la vida de los que viven lejos de Dios. 

c. Pero la última pena por el pecado es la muerte eterna “Porque la paga del 

pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús seño 

nuestro.” (Romanos 6:23) “Los malos serán trasladados al Seol (infierno), todas 

las gentes que se olvidan de Dios.” (Salmo 9:7) “Y a vosotros que sois atribulados, 

daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor desde el Cielo con los 

ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar retribución a los que no 

conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los 

cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de 

la gloria de su poder, cuando venga en aquel día para ser glorificado en sus 

santos y ser admirado en todos los que creyeron…” (2 Tesalonicenses 1:7-10) 

EL PERDÓN 

1. La Biblia enseña claramente que el hombre no puede justificarse por la ley, ni por 

sus propios esfuerzos (Jeremías 13:23; Romanos 8:7-8; Gálatas 3:11) 

2. En el A.T. los pecadores traían un animal para ser sacrificado por sus pecados. Esto 

era necesario porque Dios había decretado que sin derramamiento de sangre no se 

hace remisión/perdón (de pecados) – Hebreos 9:22 – La muerte de una víctima 
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inocente es necesaria para el perdón de los pecados porque la pena del pecado es 

la muerte.  

3. El pecador no se puede salvar a sí mismo porque ya es culpable/reo de la justicia 

divina. 

4. Con gran angustia el pecador arrepentido clama ¡miserable de mí! ¿Quién puede 

salvarme? 

 

a. Gracias a Dios, hay esperanza, Jesucristo nació y vivió sin pecado. 

b. El mostró su amor hacia nosotros cuando derramó su sangre en la cruz del 

calvario. 

c. Murió en nuestro lugar, y por los méritos de su sacrificio, ofrece la salvación al 

pecador (Efesios 2:1; Salmo 51:10; Efesios 4:22-24; 1 Pedro 1:22-23; 1 Juan 4:7; 

5:4) 

 

5. El hombre se salva por el perdón que Cristo ofrece (Isaías 43:25; Hechos 13:38-39; 1 

Corintios 6:11) 

6. Que maravilloso gozo se experimenta al saber que no tenemos que quedar bajo la 

condenación y expuestos a la ira de Dios (Isaías 1:18; Efesios 2:8-9) 

BENEFICIOS DE LA JUSTIFICACIÓN 

A. Los pecados pasados perdonados. 

 

la justificación obra cambios importantes en la vida del creyente. En primer lugar, 

todos los pecados pasados son perdonados. “siendo justificados gratuitamente por 

su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 

propiciación por medio dela fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de 

haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la mira de 

manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al 

que es de la fe de Jesús.” (Romanos 3:24-26) 

 

B. El castigo remitido. 

 

Otro efecto de la justificación es que el pecador ha tenido su castigo remitido y su 

culpa borrada. 

 

Nosotros no tenemos con que pagar la pena de nuestros pecados, pero Jesucristo – 

por los méritos de su muerte en la cruz del calvario – pagó en nuestro lugar. ¡Ya 

somos libres! ¡Nuestra culpa ha sido borrada y nuestro castigo remitido! 

 

C. Justo delante de Dios. 
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El pecador se presenta ante la justicia de Dios como reo – cargado de sus pecados. 

Cristo lo perdona y borra su culpa. Desde entonces no se considera pecador sino 

justo delante de Dios – como si no hubiera pecado (Hechos 13:38-39) 

Conclusión: Podemos definir la justificación como sigue: El pecador es justificado cuando 

por la obra de Dios sus pecados son perdonados por los méritos de Cristo, su culpa 

borrada, su castigo remitido y es aceptado como justo delante de Dios. 

NOTA: La gracia de Dios ha provisto LA JUSTIFICACIÓN como el remedio por la condenación que es la primera consecuencia del pecado. 


